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RESUMEN: Los bovinos con temperamento indócil ganan menos peso, producen carne mas 
dura, y presentan pérdidas por hematomas y abscesos en distintas áreas musculares, 
adquiridas durante el manejo y el transporte que deben eliminarse para comercializar. Las 
perdidas en argentina se estiman en 0,89 u$s por animal faenado siendo de 28 y 47 dólares 
para Estados Unidos, aumentando la preocupación por el bienestar de los animales. El tem-
peramento se define como el conjunto de comportamientos de los animales relacionados con 
el hombre atribuido al miedo. Los test que miden temperamento evalúan el miedo, imitando 
condiciones peligrosas con las que se encuentran los animales en su ambiente de producción, 
para estandarizar la reactividad entre individuos. Algunos test restringen físicamente a los 
animales para evaluar su comportamiento, otros observan los animales en áreas grandes 
incluyendo interacción con el operador. Existen indicios de que es posible modificar la intensi-
dad de las reacciones emocionales por manejo y selección, amansando los animales mediante 
procesos de habituación y de aprendizaje asociativo. Las medidas del temperamento tuvieron 
moderada a alta heredabilidad (h2= 0,54) cuando los test se realizaron al destete y baja (h2= 
0,26) cuando se evaluaron nuevamente a los 18 meses de edad. Siendo el temperamento un 
carácter heredable que impacta sobre el bienestar animal y la producción bovina, el mismo 
puede utilizarse como criterio de selección. La selección por temperamento requerirá establecer 
un sistema de evaluación estandarizado e implementar buenas prácticas de manejo para 
reducir las perdidas económicas.
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TEMPERAMENT AND WELFARE
 EFFECT ON PRODUCTION OF CATTLE MEAT 

ABSTRACT: The bovine ones which have unruly temperament gain less weight produce firm 
meat, and present losses for bruises and abscesses in different muscular areas acquired 
during the managing and the transport that must be eliminated to commercialize. The losses 
in Argentine are estimated in 0,89 u$s by slaughtered animal being 28 and 47 dollars for 
The United States, increasing the worry for the welfare of the animals. The temperament is 
defined as the set of behaviors of the animals related to the man attributed to fear. The tests 
that measure temperament evaluate fear, imitating hazardous conditions which find the ani-
mals in their production environment, to standardize the reactivity among individuals. Some 
tests restrict animals physically; others observe the animals in big areas including interaction 
with the operator. There are evidences which indicate that it is possible to modify the inten-
sity of the emotional reactions for managing and selection, taming the animals by means of 
processes of habituation and of associative learning. Temperament measures were moderate 
heritability (h2 = 0,54) when the test carried out to the weaning and fell (h2 = 0,26) when they 
were evaluated again at 18 months of age. Being the temperament a character inheritable 
that strikes on the animal well-being and the bovine production, it can be used as criterion 
of selection. The selection for temperament will need to establish a standardized evaluation 
system and to implement good managing practices to reduce economic losses.

Keywords: temperament, welfare, behavior



Temperamento y bienestar

75Impresa ISSN 0365514-8 Electrónica ISSN 1514-2590 Analecta Vet 2010; 30 (2): 74-81

INTRODUCCIÓN
Si bien son escasos los datos nacionales 

sobre perdidas relacionadas con la falta de bien-
estar animal definidas como daños producidos 
por hematomas, desgarros, cortes oscuros y des-
carte de cortes valiosos por pH alto, información 
proveniente de auditorías nacionales realizadas 
en los Estados Unidos en 1991, 1995 y 2000, 
estiman las perdidas en 47, 28 y 40 dólares, 
respectivamente, por cada animal gordo faenado. 
Auditorías realizadas en Uruguay por INAC, INIA 
y CSU, en el 2003 cuantificaron las pérdidas en 
32 dólares por cabeza siendo las lesiones más 
comunes por hematomas y cortes oscuros. (7). 
En la República Argentina los datos obtenidos 
por la Facultad de Ciencias Veterinarias de la 
Universidad Nacional del Centro (7) estiman las 
de perdidas en u$$ 0,89 por animal faenado. Si 
bien este valor es bastante inferior a los repor-
tados en EEUU y Uruguay, si consideramos una 
faena de 14.200.000 (cabezas faenadas en el año 
2004) la suma asciende a u$$12.590.000 por año 
siendo esto un valor considerable (8) 

Se ha determinado que el ganado bovino 
con temperamento indócil tiene menor ganancia 
de peso (12, 43), posee carne más dura (43, 19, 
41) y ocasiona aumento de las perdidas debidas 
a la presencia de hematomas y recortes por lesio-
nes adquiridas durante el manejo y el transporte 
(21).

Incluso algunos productores, de hecho, 
consideran el temperamento como un rasgo im-
portante a la hora de seleccionar el ganado para 
la compra (17).

Diversos autores consideran que ha sido 
considerable el aumento de la preocupación por 
el bienestar de los animales en las explotaciones 
ganaderas (2). Esta preocupación por un mejor 
bienestar de los animales se incrementa en la 
medida que las sociedades se hacen más ricas y 
urbanas (38).

Esto ha llevado a la necesidad de definir 
los conceptos de bienestar desde una manera 
simple tal como la ausencia de sufrimiento (16) o 
como una medida de adaptación de los animales 
al ambiente (11).

Gran parte de los esfuerzos utilizados para 
mejorar el bienestar animal se han concentrado 
en la modificación de las instalaciones o en las 
prácticas de manejo, intentando adaptar el sis-
tema a los animales, por lo cual se incrementan 
los costos.

Algunas de las situaciones en las que los 
animales sufren estrés no se podrán modificar 
(carga y descarga de animales) y tampoco es posi-
ble lograr que los procesos adaptativos se hagan a 
la velocidad con que cambian los sistemas de pro-
ducción, aunque la mejora del ganado acompaña 
indirectamente una selección por adaptación a 
los sistemas y al manejo (36).

Esta adaptabilidad según Dantzer (38) se 
define como la capacidad de ajustarse en res-
puesta al estrés de las condiciones de producción, 
incluyendo los hábitos alimentarios, aspectos 
locomotores y la reactividad al estrés, la cual se 
puede evaluar mediante el estudio del comporta-
miento, marcadores bioquímicos y endocrinos.

Por lo tanto, frente a determinados pro-
blemas, resultaría muy útil pensar no solo en 
adaptar el sistema al animal y sus necesidades, 
sino poner en marcha programas de selección 
en búsqueda de animales más adaptados a los 
sistemas de producción (38).

Considerando al temperamento como un 
carácter heredable que impacta en el Bienestar 
Animal y sobre la producción de carne bovina, 
el mismo podría utilizarse como criterio de se-
lección.

En la presente revisión se discute acerca de 
los efectos del temperamento sobre la producción 
de carne bovina y los métodos de evaluación del 
temperamento de los bovinos de forma práctica 
y objetiva.

TEMPERAMENTO
Temperamento es el conjunto de compor-

tamientos de los animales relacionados con el 
hombre generalmente atribuido al miedo (21) o la 
expresión o modo en que los animales perciben y 
reaccionan frente a estímulos que originan miedo 
(10), o la respuesta comportamental de un animal 
al manejo producido por el hombre, equivaldría 
a la personalidad de los humanos (12). Este es el 
resultado de la organización hormonal, nerviosa 
y física del individuo.

 El temperamento afecta la eficiencia pro-
ductiva (14), los rasgos reproductivos (26) y la 
calidad de la carne (41). Si bien datos bibliográ-
ficos indican que los efectos negativos del tem-
peramento sobre las características productivas 
se presentan en casos extremos (15). 

El interés por el temperamento de los ani-
males está basado principalmente en que este 
rasgo de conducta impacta sobre la optimización 
de los sistemas de producción, sobre todo cuando 
hablamos de miedo prolongado e intenso que tie-
ne efectos negativos sobre la productividad (8).

El miedo y la ansiedad son estados emocio-
nales indeseables en los bovinos, pues resultan 
en estrés y en reducción del bienestar. Entonces 
la podemos considerar una característica de im-
portancia económica, ya que tratar con animales 
indóciles es mas estresante e implica mayores 
costos por: necesidad de más personal de cam-
po, mayores riesgos de accidentes de trabajo, 
más tiempo en el manejo, mayor infraestructura 
para el manejo, perdidas de calidad de carne por 
contusiones, otras lesiones y disminución de las 
ganancias de peso (36).

La hipótesis de que el temperamento influye 
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la reactividad psicobiológica entre individuos de 
forma estandarizada. 

Dentro de los más utilizados esta el test 
de velocidad de salida o fligth time que consiste 
en determinar la velocidad a la cual salen los 
animales de la balanza o casilla de operaciones, 
asignando un score, siendo los más reactivos los 
que salen más rápidamente (5, 9, 39, 12). 

Muchos de ellos restringen físicamente el 
comportamiento del animal, como el test de la 
balanza o el test del cepo en los que se observan 
y registran por medio de observadores entrena-
dos las vocalizaciones, la cantidad e intensidad 
de movimientos, las coces, los intentos de huida, 
la intensidad y la frecuencia de las respiraciones 
audibles, etc. 

Existen otras pruebas donde lo animales 
son observados en áreas abiertas, por ej. los 
corrales e incluyen interacción con el operador, 
entre ellos podemos citar el test de aproximación 
– evasión (test del corral), test de campo abierto 
(open field) y test de velocidad de huida (8).

También podríamos evaluar el tempera-
mento observando las respuestas a cambios am-
bientales, como el aislamiento social, el manejo, 
introducción de objetos nuevos en el ambiente o 
la competencia alimentaria. Grandin (23) sostiene 
que la crianza de animales jóvenes en entornos 
carentes de variedad y estímulos sensoriales pue-
de hacer que los animales sean más reactivos y 
excitables cuando se conviertan en adultos.

El temperamento bovino es heredable y las 
diferencias de temperamento persisten cuando 
se mide este rasgo a lo largo de un periodo de 
tiempo. Además, el temperamento no solo es 
influenciado por la genética sino también por la 
manipulación (37). La reactividad a estímulos 
intermitentes puede servir para predecir cuales 
animales serán más propensos a agitarse cuando 
se los exponga a situaciones nuevas, tales como 
un remate, un corral de engorde o una planta 
de faena (1).

Las medidas de temperamento cambian 
con el tiempo. Burrow et al (13) no encontra-
ron diferencia de velocidad de salida en toros y 
vaquillonas cuando se midió este parámetro al 
destete, pero las vaquillonas tuvieron velocidad 
más baja que los toros a los 18 meses de edad. 
Los toros que se estudiaron fueron manejados 
más intensivamente que las vaquillas lo que 
sugiere que la experiencia es cada vez mayor al 
aumentar la edad y puede afectar las medidas 
del temperamento.

Esto es consistente con lo informado por 
Falkemberg et al (20), quienes establecieron que 
la velocidades de salida tomadas al final del pe-
riodo de alimentación son más lentas que cuando 
son tomadas anteriormente. Curley (17) reportó 
que la velocidad de salida de los toros Brahman 
calificados como temperamentales disminuyó 

sobre la eficiencia productiva, la capacidad inmu-
ne y en última instancia en la calidad de carne, 
se basa en la relación entre el temperamento y 
la respuesta al estrés del animal. 

Vacas con temperamentos más excitables 
manifiestan una respuesta de corticosteroides 
presentando niveles basales más altos, como 
consecuencia de una activación crónica de la 
adenohipófisis. 

Según Minton (33) la exposición repetida a 
estresores agudos no logra disminuir la respuesta 
de los animales cuando los mismos vuelven a 
enfrentarse a situaciones de estrés. Esto concuer-
da con las conclusiones de Grandin (23) quien 
demostró que el comportamiento calmo o agitado 
durante la restricción en la casilla de operaciones 
de la manga en repetidas sesiones de trabajo, los 
animales propensos a respuestas de estrés largas 
no pudieron aclimatarse a condiciones estresan-
tes crónicas y manifiestan menores ganancias de 
peso y menor calidad de carne. 

Es posible que para algunas medidas de 
temperamento que se utilizan como predictores 
de la respuesta fisiológica del animal ante nuevas 
experiencias, pueda existir una aparente conduc-
ta de aprendizaje, lo cual podría sugerir que las 
últimas medidas de temperamento tendrían un 
valor predictivo menor que las que se toman al 
inicio del proceso de evaluación (17).

Según datos publicados por King (28) la 
puntuación en el test de velocidad de salida (fligth 
time) fue menor en muestreos realizados al arribar 
a las instalaciones de encierre respecto de las 
efectuadas antes del envío. Esto puede ser reflejo 
de una adaptación o comportamiento aprendido 
de los animales que adquieren experiencia. 

Las experiencias previas de cada individuo 
tienen un efecto importante sobre la magnitud de 
la respuesta al miedo, ya diversos trabajos han 
puesto de manifiesto que los procesos de miedo 
y ansiedad se encuentran en parte bajo control 
genético, lo cual puede determinar la aparición 
de diferencias individuales (10).

En bovinos de carne, la experiencia de-
muestra que el manejo intensivo con animales 
aislados no mejora el temperamento de los ani-
males ni a corto ni a largo plazo (12) ni tampoco 
posee efecto sobre el nivel de susceptibilidad al 
estrés, el crecimiento y la calidad de la carne 
(32). 

Test de evaluación 
Para medir el temperamento de los ani-

males necesitamos una metodología eficiente, 
segura y de fácil repetición en los establecimien-
tos pecuarios. Los test de comportamiento se 
basan en evaluar el miedo para lo cual imitan 
condiciones peligrosas con las que se encuen-
tran los animales en su ambiente natural o de 
producción, de esta manera se pretende facilitar 
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en las evaluaciones posteriores a los 60 días. 
Sin embargo toros de temperamento intermedio 
o calmo no mostraron una disminución similar. 
Grandin (24, 25) afirmó que los toros se habi-
túan a un manejo no aversivo en el tiempo. Esto 
fue confirmado por Becker y Lobato (5) quienes 
encontraron que los terneros expuestos a un 
manejo tranquilo, mostraron un comportamiento 
más curioso, se manejaron más eficientemente 
y tuvieron menos intentos de escape en relación 
a los animales que no habían sido manejados 
anteriormente.

Los resultados colectivos de estos trabajos 
sugieren que los valores de varios indicadores 
de temperamento decrecen a través del tiempo 
pero la clasificación relativa dentro de los grupos 
contemporáneos son consistentes (28).

 Para proveer medidas del temperamento 
más objetivas Burrow (14) midió la velocidad de 
salida encontrando una heredabilidad alta (h2= 
0,54) al destete pero baja (h2= 0,26) cuando fue 
tomada a los 18 meses de edad. La expresión de 
esta capacidad adaptativa no solo depende del 
medio ambiente sino también de su experiencia 
anterior, incluso la prenatal, ya que modifica el 
eje hipotálamo hipofisiario.

La reducción en la velocidad de salida como 
medida del temperamento se correlaciona con 
rasgos de producción y calidad de carne, cuando 
se compararon los scores al inicio del sistema de 
engorde y en evaluaciones posteriores (18, 28).

 Sin embargo Curley (17) observó solo 
mínimos cambios en la velocidad de salida en 
mediciones realizadas cada 60 días en toros 
Brahman calificados como calmos (temperamen-
to intermedio), pero en toros de temperamento 
excitable la medición a los primeros 60 días se 
redujo, coincidiendo con los resultados citados 
anteriormente. Tal vez la capacidad predictiva de 
las diferencias en el score del test de la balanza 
se deban al efecto de las experiencias previas de 
los animales.

Según Voisinet (45), los animales tienen 
capacidad para discriminar entre distintos tipos 
de interacción con seres humanos, según estas 
sean agradables o desagradables y también entre 
distintos lugares de un conjunto de instalaciones 
de encierro en las que han experimentado situa-
ciones muy desagradables.

Efectos del temperamento 
sobre el manejo del rodeo

Al analizar las consideraciones para el 
manejo del rodeo es necesario definir la zona de 
fuga entendida como la menor distancia en que 
un animal permite que se le acerquen antes de 
iniciar un movimiento de evasión. Este concepto 
es utilizado como una medida de reactividad. (24) 
aunque su determinación es difícil de realizar y 
requiere mucho tiempo para ser determinada 

(15). Además, la subjetividad natural del método 
depende de la consistencia de los evaluadores. 
Adicionalmente, las reacciones al manejo y la 
zona de fuga pueden ser afectadas por diversos 
eventos (hojas o materiales movidos por el viento, 
movimientos bruscos de operadores o de animales 
en los corrales, ruidos extraños, etc.) encontrados 
por el animal durante la evaluación (30).

Como fue expuesto por Paranhos da Costa y 
Cromber (37), hay que tener cautela en la forma-
ción de lotes ya que podemos mantener animales 
en un constante estrés social.

En condiciones de sistemas intensivos de 
producción es frecuente la formación de grandes 
grupos de animales mantenidos en alta densidad. 
Estos sistemas buscan aumentar la producción 
pero no podemos olvidar que tendrá un efecto 
sobre la expresión de su comportamiento. Por 
ejemplo cuando los bovinos son mantenidos en 
ambientes con reducido espacio por animal no 
pueden evitar la violación de su espacio indivi-
dual, lo que determina un aumento de las inte-
racciones agresivas y del estrés social (38).

Además, cuando los grupos son grandes, 
los animales pueden tener dificultad para re-
conocer cada compañero y memorizar el rango 
social de todos ellos, aumentándose la incidencia 
de interacciones agresivas (38). En estas condi-
ciones los animales están sujetos a lesiones que 
perjudican el comportamiento y la calidad de la 
carne.

Es interesante observar que la relación 
entre la velocidad de salida y los factores pro-
ductivos son más fuertes al destete. Tomando el 
puntaje de la velocidad de salida evaluada duran-
te el periodo de engorde, fue mucho menos eficaz 
en la predicción de los atributos de la calidad de 
la carne (30), lo que podría estar indicando que 
hay un proceso de aprendizaje y aclimatación 
durante el engorde de los animales.

EFECTO DEL ESTRÉS SOBRE LA 
PRODUCCIÓN Y LA CALIDAD DE LA 
CARNE

El defecto más común de la calidad de la 
carne atribuido al estrés ante-mortem es la in-
cidencia de cortes oscuros. Esta condición se da 
por períodos largos de estrés que resultan en un 
aumento del pH, debido al incremento de la con-
centración de glucocorticoides y catecolaminas 
que coincide con aumentos séricos de glucosa 
y lactato. 

Cuando los animales son llevados a la fae-
na, el animal estresado produce carne con alto pH 
medido post-morten en la primeras 24 h (3). Cor-
tes con bajos valores de pH (menor a 5,7) tienen 
bajos valores de fuerza de corte. Incrementando 
el pH aproximadamente a 6 se requiere mayor 
fuerza de corte. 



R. Vaca

78 Analecta Vet 2010; 30 (2): 74-81 Impresa ISSN 0365514-8 Electrónica ISSN 1514-2590 

Al someter a los animales a situaciones 
estresantes resulta difícil diferenciar el efecto del 
estrés ante-mortem sobre la terneza y los cam-
bios generados por el efecto del pH del músculo. 
Diversos autores reportaron que altos valores 
de pH en carnes de carcasas asociadas con es-
trés ante-mortem se debían a un incremento de 
actividad de la enzima m-calpaína (enzima res-
ponsable de proteólisis muscular) y a una mayor 
terneza (6). 

Sin embargo, es posible que la respuesta 
causada por prácticas comunes de manejo tenga 
un impacto negativo sobre la terneza de la carne 
independientemente del pH del músculo (30).

Voisinet et al (46) cuando evaluaron ani-
males en engorde mediante la prueba de corral, 
reportaron en vacas excitables mayor porcentaje 
de muestras límites de cortes oscuros que ani-
males menos temperamentales y los cortes de las 
carcasas de los animales excitables fueron más 
duros que los de los animales calmos cuando 
se evaluaron por fuerza de corte con el método 
Warner- Bratzler.

Los animales de temperamento excitable 
tuvieron menos ganancia de peso que aquellos 
con temperamento calmo (27). Wulf (48) demostró 
que el test del cepo tiene una correlación positiva 
con la actividad de la enzima calpastatina (enzima 
que inhibe a la m-calpaína) a las 24 h y el valor 
de fuerza de corte (r=0,35 y 0,49 respectivamente) 
y negativa con la ganancia diaria de peso, peso 
vivo final y peso de la carcasa (-0,58, -0,34, -0,24 
respectivamente).

Vann et al., (43) reportaron una baja a mo-
derada correlación entre velocidad de salida y el 
score del corral con la fuerza de corte (r=0,24 a 
0,35). Falkemberg et al (20) evaluaron velocidad 
de salida en terneros al destete, al momento de in-
gresar a los corrales de engorde e inmediatamente 
antes de ir a faena, encontrando que la medida de 
la velocidad de salida al destete se correlaciona 
negativamente con la ganancia de peso (r=-0,28) 
y positivamente con la fuerza de corte (r=0,29). 
Adicionalmente estos autores encontraron que 
el incremento de la velocidad de salida se asocia 
con menores pesos de carcasas.

ASPECTOS GENÉTICOS DEL 
TEMPERAMENTO

Además de poder actuar por medio del 
manejo, promoviendo el amansamiento de los 
animales a través de procesos de habituación 
y de aprendizaje asociativo o condicionamiento 
(4, 22), si bien es difícil reconocer las reacciones 
emocionales de los animales y sus efectos sobre 
la producción, existen indicios de que es posible 
modificar la intensidad de las reacciones por la 
selección (14, 41) 

Bouchard et al., (12) pusieron de manifiesto 
que los procesos del miedo y ansiedad se encuen-

tran bajo control genético, lo cual puede acarrear 
diferencias individuales en la respuesta. La here-
dabilidad de la reacción de defensa frente a otros 
animales y a los humanos ha mostrado valores 
consistentes en bovinos de carne (32), siendo la 
raza un factor importante en dicha reactividad. 
Vaquillas de raza Salers son más reactivas social-
mente y dominan a otras de raza Holstein (42, 31), 
de la misma forma que estudios de Wagnon et al 
(47) demostraron que las vacas de raza A. Angus 
eran dominantes y más reactivas en relación a 
las Hereford y las de raza Shorthorn presentaban 
una predisposición media al manejo del hombre, 
por lo que sería necesario ser cuidadoso en la 
formación de lotes para no mantener algunos 
animales en estrés constante (37).

El parámetro genético simple de mayor 
interés es la heredabilidad (h2), que ofrece infor-
mación sobre la probabilidad de cambios de un 
rasgo a través de la selección genética en una 
población específica. Esto implica que al ser el 
temperamento moderadamente heredable es 
susceptible de selección.

La inclusión del temperamento en un índice 
de selección de bovinos de leche aumentaba la 
ganancia genética entre un 5 y un 7 % respecto a 
la selección por producción corregida por grasa. 
Este índice sin embargo, no contempla la reduc-
ción de mano de obra y otros costos, así como la 
mejora del bienestar animal (40) lo cual podría 
ser aun más beneficioso. 

Aunque estas afirmaciones son valederas, 
según Burrows (14) construir un índice de se-
lección tendría sus complicaciones ya que no se 
conocen las relaciones entre el temperamento los 
otros caracteres de producción, a lo que le debe-
ríamos agregar que muchos de ellos dependen del 
sistema de producción y el temperamento tendría 
mayor efecto sobre el crecimiento en sistemas 
de producción extensivos, por los animales más 
temperamentales tienen menores posibilidades 
de interacción. 

Más recientemente la genética molecular ha 
identificado la presencia de nuevos marcadores 
genéticos (QTLs Locus de rasgos cuantitativos) 
relacionados con el miedo que pueden conducir 
a identificar genes que condicionan el compor-
tamiento (40). Estos genes controlarían los me-
canismos de regulación en forma muy general y 
podrían actuar junto a muchos caracteres en su 
capacidad de adaptación. Por medio de la genó-
mica funcional se pretende identificar los genes 
cuya expresión está vinculada a una función o 
un carácter (29). 

Si bien la mejora del temperamento podría 
incrementar la rentabilidad de los sistemas de 
producción de carne, requiere de un análisis eco-
nómico de factores como mano de obra, reducción 
de lesiones, costos de instalaciones adecuadas, 
etc., que todavía no se ha realizado y además se 
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deberían corregir las falencias en la evaluación 
del temperamento para elaborar un sistema de 
valoración fenotípica estandarizado.

CONCLUSIONES
El temperamento de los bovinos es una 

pauta comportamental heredable que puede ser 
medida objetivamente. 

Existen varios test que miden tempera-
mento factible de realizar en establecimientos 
ganaderos en forma repetida y objetiva, aunque 
aun hace falta definir cual de ellos es el más eficaz 
para nuestras condiciones de trabajo. 

Los datos bibliográficos indican que los 
escores de temperamento decrecen cuando la 
prueba se repite posteriormente debido a una 
aclimatación al manejo habitual, lo que indi-
caría la necesidad de establecer un momento 
de evaluación estandarizado que podría ser al 
destete.

La implementación de buenas prácticas de 
manejo en relación al bienestar animal reduciría 
las perdidas económicas.

El mayor conocimiento de la genética 
molecular relativa al estrés y su relación con el 
miedo ayudarían a lograr una mejor adaptación 
de los animales a un medioambiente en constante 
cambio.
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